LA TRISTEZA Y LA FURIA

En aquel reino mágico era caluroso verano. La furia y la tristeza se disponían a tomar un baño en una bella laguna de intenso color azul. Las dos se quitaron sus vestimentas y entraron desnudas en sus aguas cristalinas.
La furia, siempre impulsiva, se lanzó velozmente sin pensárselo dos veces. Y de la misma manera que entró, salió como un rayo de sus aguas... Pero la furia, además de impulsiva es ciega y no distingue con luz suficiente la realidad de las cosas. Así que, al salir, se vistió por descuido con la ropa de la tristeza. 
Y sucedió que la tristeza, siempre dispuesta a quedarse en el lugar donde está, terminó su baño y con mucha calma y pereza no encontró otra ropa que la de la furia. Si hay algo que a la tristeza no le gusta es caminar desnuda, así es que se vistió con ella. 
Cuentan que desde entonces, quien se encuentra con el traje de la furia, de apariencia cruel, ciega y terrible, termina descubriendo que bajo ella está escondida la tristeza.
Para pensar

¿Has experimentado personalmente o en otros que el ropaje de la furia esconde a la tristeza y viceversa?

Cuando sientes un enfado ¿te dejas dominar por él o lo controlas con tu “reflexión” antes de actuar?

Oración

Padre nuestro y Padre de la alegría: Tu sonrisa bondadosa la dejaste grabada en todas tus criaturas y todas hablan de ti. Quisiera aprender a mirar y descubrir con la mirada tu sonrisa. Quisiera aprender a sonreír y a descubrir con la sonrisa la bondad y la amistad. Quisiera aprender a vivir en amistad y descubrir que en ella está la esencia de tu evangelio. No permitas que me deje dominar por la ira y la tristeza. Que sólo me deje arrastrar por la bondad de tu evangelio reflejada en la sonrisa de tu creación. Amén.

LA RUTINA

Cuentan que el Odio, el rey de todos los defectos y las malas virtudes, convocó a una reunión urgente.
Todos los sentimientos y deseos más perversos del corazón llegaron a esta reunión con curiosidad.
Cuando estuvieron todos habló el Odio y dijo:
- "Os he reunido, porque deseo con todas mis fuerzas matar al Amor y necesito voluntarios"
Muchos sonrieron con placer, pues eran mayoría los que compartían el mismo sentimiento. El primer voluntario fue el Mal Carácter, quien dijo:
- " Yo iré, y les aseguro que en un año el Amor habrá muerto”

Al cabo de un año se reunieron otra vez y al escuchar al Mal Carácter quedaron decepcionados.
- " Lo siento. Lo intenté todo, pero cada vez que yo sembraba una discordia, el Amor la superaba y salía vencedor".
Fue entonces cuando se ofreció la Ambición haciendo alarde de su fuerza: “Lograré desviar la atención del Amor hacia la riqueza y el poder. No fallaré”.

Pero el Amor, después de luchar, salió victorioso.

Furioso el Odio por el fracaso del Mal Carácter y la Ambición, envió a las Malas Lenguas, para herir al amor con dudas y sospechas infundadas.
Pero el Amor, después de mucho sufrir, se impuso y venció. 

Año tras año, el Odio siguió enviando al Egoísmo, la Indiferencia, la Pobreza, la Enfermedad y a otros muchos. Todos fracasaron, porque cuando el Amor se sentía desfallecer tomaba de nuevo fuerza y todo lo superaba. 

El Odio convencido de que el Amor era invencible les dijo a todos:
- "No hay nada que hacer: hemos fracasado en nuestra misión”.
De pronto de un rincón del salón se levantó un sentimiento poco conocido, que vestía todo de negro y con un sombrero gigante que caía sobre su rostro. Su aspecto era fúnebre como el de la muerte.
- Yo mataré al Amor, -dijo con seguridad.
Todos se preguntaron quién era ese que pretendía hacer lo que ninguno había conseguido. El Odio dijo:
- Está bien. Nada perdemos con intentarlo una última vez.
Tan solo había pasado algún tiempo cuando el Odio volvió a convocar para dar la buena noticia: EL AMOR HA MUERTO. Todos, aunque felices, estaban sorprendidos. Entonces el personaje del sombrero negro habló:
- Ahí les entrego muerto y destrozado al Amor.
Y sin decir más les dio la espalda para salir.

- Espera -dijo el Odio-. En tan poco tiempo has logrado lo que nadie pudo con grandes esfuerzos. ¿Quién eres tú?
El sentimiento levantó por primera vez su terrible rostro y dijo:
- " SOY LA RUTINA".
Para pensar

- La rutina es un hábito por el que se hacen las cosas “sin alma”, como una máquina que no piensa, dejándose llevar por la costumbre, sin poner a la vida esa chispa de sentimiento y de novedad.

- Si te descuidas, las cosas más hermosas pueden convertirse en rutina. Cuando esto ocurre, la rutina mata toda ilusión

- Intenta poner “alma” e “ilusión” a todo lo que haces. No descuides ni los detalles más pequeños del día. Si lo consigues, habrás vencido al gran enemigo de la rutina.

Oración

Padre nuestro y Padre de todo lo que vive. Quiero vivir cada momento de mi vida con ilusión, con alma, con alegría, con espíritu, con sentimiento, como algo nuevo lleno de sentido. Quiero hacer del regalo de la vida una experiencia agradecida, alegre, emocionada y compartida. No permitas que haga presa de mí el desencanto, la monotonía, el desaliento y la rutina. Llena todos los instantes de mi vida de un espíritu nuevo y renovador que me haga crecer en el amor a ti y a toda la creación. Amén.

LA SEMILLA INFÉRTIL
Hubo una vez un emperador que convoco a todos los solteros del reino pues era tiempo de buscar un marido para su hija. 
El rey les dijo: "Os daré a cada uno una semilla. Al cabo de 6 meses, el que traiga la planta más bella ganara la mano de mi hija”. 
Así se hizo. Llegaron los seis meses y todos los jóvenes fueron llegando al castillo portando hermosas macetas con bellas plantas. 
Pero había un joven que plantó su semilla y no había conseguido que germinara. Dominado por la tristeza, su madre tuvo que luchar para conseguir que se presentara también él, ya que había sido convocado por el rey y no podía faltar. 
Muy avergonzado, desfiló el último con su maceta vacía. Todos los jóvenes al verlo, saltaron entre risas y burlas. En ese momento entró el rey y se hizo silencio. El rey se paseó admirando las plantas. 
Finalizada la inspección hizo llamar al joven de la maceta vacía diciendo:

- Este es el nuevo heredero del trono, pues a todos ustedes se les dio una semilla infértil, y todos trataron de engañarme trayendo otras plantas.

Para pensar

- ¿Cómo andas en cuestión de “aparentar”?. El vivir de apariencias es una esclavitud que resulta muy pesada para soportarla en el día a día. Intenta ser tú mismo y liberarte de esa pesada cruz que te deshumaniza. No hay mejor premio que ser y sentirte “tú mismo”.

- “Todos ven lo que tú aparentas; pocos advierten lo que eres” (Maquiavelo – Político del siglo XVI). ¿Estás de acuerdo con esta frase?

- No confundas “ser tú mismo” con hacer lo que te apetezca. Hay cosas que pueden apetecerte y te deshumanizan. Y no caigas en el error de alardear de ellas, presumiendo de sinceridad, como si la sinceridad justificara tu error.

Oración

Padre nuestro y Padre de toda verdad: Conozco el precio que tuvo que pagar tu Hijo por ser fiel y consecuente con su palabra. Sé también que Él es la Verdad con mayúscula. 

Te pido que me ayudes a construir mi vida sobre ella y no sobre falsas apariencias. Me cuesta ser sincero. Unas veces por miedo, otras por quedar bien y otras por conseguir mis objetivos a través de palabras y actitudes engañosas. 

Que sepa gozar de la amistad, del descanso, y de toda tu creación, apoyándome siempre en la palabra sincera. Que haya coherencia entre mis palabras y mis obras. Que la verdad presida toda mi vida y sea para mí fuente de vida y de felicidad compartida. Amén.

PIEDRAS GRANDES

Cierto día un gran maestro hablaba con sus discípulos

- Quisiera hacerles un pequeño examen -les dijo-...

Colocó sobre la mesa una vasija de boca ancha y comenzó a llenarla de piedras de tamaño como puños. Cuando acabó de llenar la vasija, pregunto:

-¿Está lleno el cántaro?"

Todos los presentes, después de mirarse y afirmar con sus cabezas, confesaron:

- Así parece. Este cántaro está lleno de piedras.

Entonces el maestro, sacando un pequeño recipiente de piedras menudas, las introdujo en la vasija y removiéndola hizo que se acomoden entre los espacios vacíos. Luego, sonriendo, preguntó de nuevo:

- ¿está lleno el cántaro?

Esta vez los alumnos, suponiendo lo que iba a suceder, respondieron:

- Probablemente no.
- Muy bien -contestó el maestro. 
Sacó esta vez un balde lleno de arena e hizo que fuera acomodándose entre las piedras grandes y pequeñas.
Una vez más preguntó:

- ¿Está lleno el cántaro?

Varias personas respondieron a coro
- ¡No!

Por último, el maestro sacó una jarra llena de agua y llenó la vasija hasta el borde.
Al terminar de hacerlo preguntó: 

- ¿Cuál creen que es la enseñanza de esta pequeña demostración?

Un alumno se atrevió a decir:
- La enseñanza es que, si de verdad lo intentas, no importa lo lleno que pueda estar tu horario para hacer una cosa más.

- ¡No!, –replicó el maestro-. La enseñanza es muy sencilla: Si no pones las piedras grandes primero, no podrás ponerlas más tarde. 
Para pensar

¿Cuáles son las piedras grandes en el jarro de tu vida, de tu familia, de tu fe, de tu amistad…? ¿Y en cualquiera de los  proyectos concretos que deseas realizar? (estudios, vacaciones,…) Recuerda que si no pones estas PIEDRAS GRANDES al comienzo de todo, no encontraras un lugar para ellas.
Oración

Padre nuestro y Padre del universo entero: Admiro tu creación. Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos, pienso que eres grande. Cuando contemplo el mar y las montañas, hogar para el género humano, pienso en tu cariño de Padre. 

Todo lo que hiciste tiene sentido. Todo responde a un plan de amor. Hasta la más pequeña de las criaturas son parte de tu gran proyecto. Gracias.

Quiero construir toda mi vida consciente y responsablemente. Quiero trazar el proyecto de mi existencia como respuesta a tu plan generoso. Quiero encajar todas mis piezas en un gran puzzle de amor. Ayúdame a poner siempre en primer lugar todo aquello que me ayude a realizar mi proyecto, el que tú tienes pensado para mí. Amén.

EL ANILLO

- Maestro, vengo porque me siento muy poca cosa. Me dicen que soy torpe y bastante tonto, que no hago nada bien y que no sirvo para nada. ¿Qué puedo hacer? 
El maestro, sin mirarlo, respondió:
- ¡Cuánto lo siento muchacho!,… no puedo ayudarte. Debo resolver primero mis propios problemas. Si quisieras ayudarme primero tú a mí, quizás podría intentarlo después…

- Eeeh… está bien… -titubeó el joven, sintiendo una vez más que no le valoraban mucho. 

Sin apartar su mirada del suelo, el maestro se quitó su anillo y se lo ofreció con estas palabras:

- Debo venderlo, porque tengo que pagar una deuda. Dirígete al mercado y consigue por él la mayor suma posible. Pero no aceptes menos de una moneda de oro. Ve y regresa lo más rápido que puedas.
- El joven tomó el anillo y partió. Apenas llegó, empezó a ofrecerlo a los mercaderes y todos se negaban a pagar lo que exigía el maestro. Unos se reían, otros daban media vuelta sin escucharle y sólo un amable viejito se tomó la molestia de explicarle que una moneda de oro era un precio excesivo.

El muchacho montó en su caballo y regresó triste hasta el maestro. 

- Lo siento maestro, pero no pude lograrlo. Quizás pudiera haber obtenido a cambio dos o tres monedas de plata, pero no creo que pueda engañar a nadie con un precio tan elevado. 
- ¡Qué importante es lo que dijiste, amigo!- contestó sonriente el maestro-. Quizás convenga saber primero el verdadero valor del anillo. Vuelve a montar y consulta con un joyero. Pregúntale cuanto te ofrece a cambio, pero regresa con él sin venderlo.

Cuando el joyero examinó el anillo con su lupa a la luz del candil, lo peso y luego dijo: 
- Dile a tu maestro, que si lo quiere vender ya, no puedo darle más que 58 monedas de oro. Yo sé que con tiempo podríamos obtener hasta 70, pero… si la venta es urgente…

- ¡¡¡70 MONEDAS!!! -exclamó el joven corriendo emocionado a la casa del maestro.
- Siéntate -dijo el maestro. Y mirándole a los ojos añadió:- Tú eres como este anillo: Una joya única y valiosa. No querrás pretender que gente inexperta sepa descubrir tu verdadero valor. 

Y diciendo esto, volvió a colocarse el anillo. 
Para pensar

Todos somos como esta joya, valiosos y únicos, y andamos por los mercados de la vida expuestos a que nos valoren personas inexpertas…"Nadie puede hacer que te sientas inferior sin tu consentimiento".

Oración

Padre nuestro, de todos y cada uno de nosotros: Delante de ti, el gran Señor y creador de todo cuanto existe, nunca me siento pequeño. Porque sé que me quieres, me aceptas y me comprendes como soy. Tú haces que entienda como grande mi pequeñez, que aprecie como pieza de gran valor mi limitación y pobreza. Porque nos hiciste obra de tus manos, imagen tuya, hijos tuyos con vocación de hermanos. Ayúdame a valorar mi existencia a pesar de mis fracasos y desvíos y a valorarte a ti, fundamento y razón de ser de todo cuanto existe. Y no permitas que desprecie o perjudique a nadie ni nada de cuanto salió de tus manos. Amén.

MI CACHORRO CURRO

Mi pequeño cachorro era todo un espectáculo. Se llamaba Curro. En cuanto asomaba la nariz Luci, la gatita negra de padres desconocidos que recogimos en el patio, se convertía en un pequeño bólido. Corría tras ella con todas sus fuerzas hasta estrellar su nariz contra la pata del armario. Entonces Luci, bien atrincherada, lanzaba zarpazos contra su hocico. A Curro le gustaba apretar con sus dientes juguetones el cuello de la gatita, pero no había peligro; aunque peleones, eran dos amigos inseparables que dormían acurrucados uno junto al otro. Nosotros reíamos mucho sus gracias y sus eternas peleas. Y así fueron creciendo, hasta que un día Curro apareció llevando entre sus dientes como trofeo, los despojos de un gato que arrojó a nuestro pies con orgullo…

Para pensar
Cuidado con alimentar instintos aparentemente inofensivos. Y más todavía si reímos las “gracias” que un día podamos lamentar. Si piensas un poco, posiblemente descubras que hay en ti formas de actuar aparentemente inocentes, que debes cortar antes de que vayan creciendo…

Oración

Padre nuestro y Padre de toda la creación: Gracias por todas las cosas bellas con las que has rodeado mi vida entera. Gracias por los seres vivos, los árboles, las plantas, las aves del cielo y los animales de la tierra. Ellos crecen como yo, respiran como yo y son tu regalo cariñoso. Tú nos hiciste como hermanos, para sonreír y disfrutar juntos; para que nos ayudemos a crecer unos a otros y para querernos como Tú nos quieres. Me cuesta aceptar que llenemos la historia humana de guerras y conflictos. Pequeños y grandes conflictos de los que está llena nuestra existencia. 

Ayúdanos a crecer sin alimentar nuestros malos instintos. A sembrar la semilla de la paz y la concordia día a día. A marginar de nuestra existencia todo aquello que sirva para dividir y enfrentar a los hombres. Amén.

EL CACHORRO MINUSVÁLIDO
Un niño entró en una tienda, atraído por el anuncio colocado en el cristal: "Cachorritos en venta". 

- ¿Cuál es el precio de los perritos? –preguntó.

- Entre 200  y 250 €" –contestó el dueño.

El niño metió la mano en su bolsillo y sacó unas monedas: 5 €... ¿puedo verlos?".
El hombre sonrió y silbó. Salió corriendo de la trastienda su perra seguida por cinco perritos. Uno de los perritos intentaba seguirles con dificultad. El niño señalándolo con el dedo, preguntó.
- ¿Qué le pasa a ése perrito?

El hombre le explicó que tenía una cadera defectuosa de nacimiento y que cojearía el resto de su vida.
- ¡Ese es el perrito que yo quiero comprar! –exclamó emocionado el niño.

- No, tú no vas a comprar ese cachorro. Si realmente lo quieres, yo te lo regalo. 
El niño, mirando directo a los ojos del hombre, le dijo disgustado:
- ¡Yo no quiero que usted me lo regale! El vale tanto como los otros perritos y yo le pagaré el precio completo. La daré todo lo que tengo y le prometo que cada mes le iré pagando con todos mis ahorros hasta completar su precio…

- Pero… Tú en verdad no querrás comprar ese perrito, hijo. Él nunca será capaz de correr, saltar y jugar como los demás… 

El niño se agachó y, mostrando al dueño su pierna izquierda forrada con un artilugio metálico, le explicó con voz cargada de sentimiento: 
- Bueno…, yo no puedo correr muy bien tampoco, y el perrito necesitará a alguien que lo entienda.

- Hijo, sólo espero y rezo para que cada uno de estos pequeños tenga un dueño como tú – añadió el dueño con ojos húmedos de emoción, mientras le entregaba con cariño su cachorrito.

Para pensar

En la vida no podemos ser super guay en muchas cosas. Lo importante es que tú te  valores y te aceptes y que alguien te valore y te aprecie por lo que eres, y te quiera incondicionalmente. 
Un verdadero amigo es aquél que llega cuando el resto del mundo se ha ido.

Oración

Cuando me sienta pequeño, Señor, quiero pensar lo mucho que valgo para ti, el más entendido y sabio de todos los sabios. Cuando vea cualquier debilidad del ser humano, Señor, quiero reconocer en él toda su riqueza, como obra que ha salido de tus manos. Enséñame la ciencia de aceptar, acoger, acompañar, valorar y querer, primero a mí mismo, por encima de todas mis limitaciones; y luego a los demás, especialmente a los más necesitados de comprensión y acogida.

EL VOLUNTARIO


"Yo quiero despertar vocaciones para que la gente se haga voluntaria. Ser voluntario es ser profundamente humano.


Ser voluntario es acudir a la calle, a la casa, a la cárcel, al barrio del pueblo donde hay un ser que sufre.


Ser voluntario es entrar en el corazón de los que lo pasan mal.


Cuando el voluntario visita a alguno que está solo, le cura la soledad.


Cuando le habla, le ayuda, le escucha y le acompaña: el solitario mejora su soledad, que es junto con otras, la enfermedad de los ancianos.


El voluntario trabaja gratis, no gana nada. Yo no quiero negarlo, pero el voluntario gana muchísimo. Gana el placer de ser útil, la sonrisa de un anciano o de un enfermo, el abrazo de un niño sin padres, la amistad de un paralítico y el afecto y la amistad de un preso.


El voluntario sabe que el camino de su vocación, escogida libremente, es ir donde vive el dolor. El dolor físico ó psíquico le espera y tiene que ir lleno de ilusión, alegría, comprensión y amor, tesoros espirituales que si no se tienen no se Pueden dar. El dolor puede ser destruido por el amor, no sólo por la farmacia. Hacerse voluntario es también salvarse del aburrimiento, salvarse de la vulgaridad, de la rutina, del materialismo. Y os hace sentiros útiles, solidarios, amables, importantes, "medicina" que cure al de la "historia".


Os pido que contagiéis este "virus"de bondad que tenéis a vuestros amigos y amigas, para que ellos también sean nuevos voluntarios.


Más que un gran premio de la lotería, más que un premio Nobel de lo que sea, es lo que recibe el voluntario cada noche cuando se va a dormir; es lo que recibe el voluntario que durante unas horas al día ha alegrado a una persona triste, ha hecho sonreír a un enfermo, ha paseado en su silla de ruedas a una persona que no puede valerse.


El premio del voluntariado es que pasa a ser un artista.


El voluntario no ha pintado un cuadro, no ha hecho una escultura, no ha creado una música, no ha escrito un poema, pero ha hecho una obra de arte con sus horas libres.


Todavía hay milagros, milagros demostrables, que los hacen, que los hacéis Y los harán los nuevos voluntarios."

Gloria Fuertes

Cuento: LOS TRES CANTEROS

“   En la Edad Media un peregrino iba camino de Santiago. Cuando sólo llevaba unos días de camino tuvo que subir por una colina de piedra en la que azotaba el sol. Por la ladera de la colina se veían varias cavernas de dónde habían extraído piedras y algunos hombres que, sentados en el suelo, tallaban las piedras hasta hacer bloques de roca para la construcción.

El peregrino se acercó al más próximo. Lo miró con piedad. Era imposible reconocer su rostro a causa del polvo y sudor que lo cubrían.

«¿Qué haces, buen hombre?», preguntó el peregrino.

«¿No lo ves?», respondió el cantero sin ni siquiera alzar la vista. «¡Me estoy matando a trabajar!».

El peregrino no dijo nada; y siguió adelante. Pronto se encontró con otro cantero que estaba igual de cansado, malherido y cubierto de polvo.

«¿Qué haces, buen hombre?», preguntó también el peregrino.

«¿No lo ves? ¡Trabajo de sol a sol para mantener a mi mujer y a mis hijos!», respondió el contero.

En silencio, el peregrino siguió adelante.

Ya casi en la cumbre de la colina había otro cantero. Como los anteriores, estaba agotado de tanto trabajo. También a él el polvo le ocultaba el rostro, pero sus ojos, igualmente lastimados, se adivinaba cierta satisfacción.

«¿Qué haces, buen hombre?», preguntó el peregrino.

«¿No lo ves?», respondió el cantero, sonriendo con orgullo: «¡Estoy construyendo una Catedral!».

Y con su mano extendida le mostró el lugar donde iban a ir aquellas piedras recién esculpidas: un valle donde otros obreros estaban levantando un templo grandioso que apuntaba al cielo.”

Pistas para la reflexión personal:

¿Porqué haces las cosas? ¿Qué te mueve a trabajar, jugar, estar con los amigos, con el chico/a, a estudiar...?

Hay una abismo entre “matarse a trabajar” y “construir una catedral”.

Imaginarse una vida mejor no cuesta. Empeñarse en transformar tu vida y tu mundo para lograrlo sí que es un trabajo duro como el tallar una piedra, pero al final puedes hacer que el mundo sea un precioso palacio, o una choza que se lleva el viento si no te lo has currado nada.

EL NÚMERO DEL TRAPECIO


Imagina la escena tantas veces vista sobre la pista del circo: el número del trapecio. En él, un trapecista se separa del columpio de seguridad y se lanza al vacío.


Llegado un momento muy preciso, extiende sus brazos hacia los seguros y robustos brazos del compañero que se balancea. a su mismo ritmo, preparado para agarrarlo.


Todos somos trapecistas. La tierra es un ser vivo, una criatura en movimiento perpetuo y en difícil equilibrio, suspendida en el espacio. La tierra es una trapecista.


Cuesta lanzarse, es un riesgo, porque uno mismo conoce sus limitaciones, tiene sus dudas, puede fallar.


La confianza es fundamental para la vida. Sin fe es imposible vivir.


Fe es la actitud del niño que confía en su madre, la del adolescente que se abre al amigo, la del adulto que se enamora o entrega la vida por otra persona, la de la humanidad que apuesta por la vida. En el fondo tenemos que apelar siempre a la confianza.


En el número del trapecio nada se hace por casualidad. Todo se resuelve en una experiencia de riesgo calculado y programado. Pero existen esos segundos de "suspensión entre la muerte y la vida": la vida se lanza, llena de esperanza, a la búsqueda de un apoyo capaz de ayudarla a vencer el peligro de la muerte, en definitiva, a salir de la muerte. ¿Quién me salvará del vacío, de la muerte?


El número del trapecio se asemeja mucho a nuestro acto de fe cristiana. La fe, como el salto del trapecio, entraña dudas, miedos e incertidumbres. Después del salto mortal los brazos se levantan hacia Alguien que es capaz de acogerlos, asegurándoles y hasta devolviéndoles la vida. La fe cristiana consiste en depositar la confianza totalmente en el Otro, Cristo. Él sí que no puede fallar. Sé de quién me he fiado, dirá san Pablo.


Hay quienes no soportan esos instantes de “vacío” de no ver, de no notar nada. Para ellos todo debe estar calculado, razonado, medido, comprobado. Y se aferran a sus razones para no saltar, o se lanzan en los "brazos de la nada" (haciendo también otro "acto de fe").


En esos instantes de vacío vienen ganas de asirse a lo primero que venga. Y uno cae fácilmente en la tentación de agarrarse a cualquier falsa seguridad y quedarse en ella. En la vida se dan muchas seguridades que podemos "endiosar" y que pretenden quitar el puesto a Dios: el tener, el poder, la fama, los títulos, las instituciones, el fanatismo de diverso tipo, etc.


El ejemplo de personas que han dado ese salto y nos hablan de las manos del Amigo, el comprobar que "el corazón tiene motivos que la razón no comprende", un deseo interior irreprimible, la experiencia de otras seguridades que nos han fallado y sobre todo la presencia y las palabras de confianza del "Otro Trapecista" nos empujan a saltar.


Hay quienes buscan sinceramente las manos del "Otro Trapecista" (Cristo) tras haber experimentado la fragilidad de tantas manos que se les ofrecían como seguras (Hech 9,1 ‑19).


Nuestras manos abiertas están hechas para esas Manos Amigas, las manos de Jesucristo. Nuestro corazón está hecho con el deseo de saltar, de ir "más allá", de alcanzar el Infinito.


Cristiano es aquel que se alegra de creer en el Dios de Jesucristo. Cree que la vida no es efecto de la pura casualidad, ni expresión de una fortuna ciega, ni experiencia de un extraterrestre que juega con nosotros.


Papel discreto, pero importante, el de la débil red. Pasa desapercibida y casi inguno la mira. Libera al trapacista de muchos miedos y le acoge, como mano amiga, en caso de caída.


El niño que contempla la escena de¡ circo pregunta al papá:


‑“¿No tienen miedo de estar allá arriba?”.


‑“No. Son hijos del trapecista y se criaron en el circo. Están acostumbrados desde niños a las alturas”.


Todos somos hijos del «Trapecista». Todos somos trapecistas. Nos hemos criado en el circo. Tenemos vocación de altura.

CON DINERO ...

Con dinero se puede comprar placer, pero no amor. 

Con dinero se pueden comprar diversiones, pero no alegría. 

Con dinero se puede comprar un esclavo, pero no un amigo.

Con dinero se puede comprar una mujer, pero no el amor de una esposa. 

Con dinero se puede comprar una casa, pero no un hogar. 

Con dinero se puede comprar alimentos, pero no apetito. 

Con dinero se pueden comprar medicinas, pero no salud. 

Con dinero se pueden comprar diplomas, pero no cultura. 

Con dinero se pueden comprar las notas, pero no el “saber”.

Con dinero se pueden comprar tranquilizantes, pero no paz. 

Con dinero se pueden comprar favores, pero no perdón. 

Con dinero se puede comprar la tierra, pero no el cielo. 

Con dinero se pueden comprar títulos, pero no honradez. 

Con dinero se puede comprar bienestar, pero no felicidad. 

Con dinero se puede comprar diversión, pero no alegría. 

Con dinero se pueden comprar "rezos", pero no a Dios. 

Con dinero se pueden lograr armas, pero no sembrar paz. 

Con dinero se puede comprar droga, pero no sentido de vida. 

Con dinero puedes someter esclavos, pero no hacer personas libres.

Con dinero... 

Con dinero se pueden tener cosas y "pasarlo bien" (a veces), pero sólo amando a las personas podemos ser felices (siempre), aunque en ocasiones no lo "pasemos tan bien".

